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"I Je sotros no p ideaos resolver por nedio de. la. legal izacion 
el proble na de crear una organizaciSn sindical lo menos. — 
clandestina y Lo mas amplia pe sible. J Nos queda el recurso 
da las, or ganizacione a sindical es secr D-tas y débenos pres — 
tar toda clase de ayuda a los. obreros. que emprenden ya (co 
no nos co nsta) este canino", 

LENIN, "¿Que hacer?" • 

"De bido al carácter bur gués: de c lase de los sindicatos: fascisj 
tas y da su sistenta de violencia interna de organización, es-
tá escluída toda nosibi lidad de conqu ist ar los sindicatos fas 
cis tas y transíor.jarlos sobre la bas.e de la lucha de clases". 

Hesolución del IV Congreso de. la In ternacionaL Sindi cal. 

N 
uestra clase esta obteniendo una 
victoria en su lucha en torno a 

los- convenios colectivos.. Sopesando 
los pros: y los; contras., ésta es una 
verdad indiscutible: esta batalla se 
ha convertido en el. centro de la lu­
cha de clases, en al momento actual. 
Nues:tros: enemigos, la oligarquía fi­
nanciera y el imperialismo yanqui,es 
tan acusando nuestros golpes y recu­
rren a medidas defensivas y a cons— 
tantes actos de violencia; el revisio 
nisno, aliado objetivo de. nuestros' c_ 
nemigos., y por lo tanto, enemigo aor 
tal de nuestra clase, va quedando ca 
da vez .as desprestigiado ante las -

nasas trabajadoras, que, simultanea— 
mente, están adquiriendo una mayor — 
conciencia revolucionaria e identifi_ 
can mas claramente a sus enemigos. — 
¡Saludamos desde aqui en particular 
la dura lucha que han mantenido miles 
de compañeros en numerosos puntos, de 
España, como lüchelín, Astano, Tele— 
fSnica, mytasa, Sallent, etc.! 

5*' >in embargo, quedan aún muchas: ba 
tallas por medio, y seguramente las 
mas. duras.. En estos momentos no pode 
nos contentarnos de ninguna manera -
con cantar victoria; nuestro deber -
consiste en sintetizar nuestras, expe 
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riencia3« dar con los fallos y los e-
rrorcs., cxa ninar anteriores- dircetri»* 
cea, y volverlas de nuevo a las masas 
para superar un hecho innegable: que 
pese a la victoria conseguida hasta el 
momento, la lucha de nuestra clase sî  
gue aún caracterizada por la desorga­
nización, el localisao, falta de dirá? 
ción y el ccononicisno. 

La desorganización y el localismo 
con dos frutos del mismo árbol:-

la falta de organizaciones de clase -
sin partido, y la falta de coordina— 
ci6n entre ellas. Los. luchadores revo 
lucionarios organizados no somos toda 
via lo suficientemente numerosos para 
llevar adelante las. inmensas tareas <-
que nos inponen las. necesidades de IGB 
nasas trabajadoras, ni las perspecti­
vaŝ  de luchas aun-las nasas no tienen 
unas . , 
organizaciones- que encuadren a sus e-
lementos más. adelantados y las diri— 
jan; y, finalnente, entre las diverjas 
organizaciones privan los intereses -
localistas: sobre los generales., los -
intereses de grupo sobre los de clase, 
la búsqueda de los puntos de divergen 
cia sobre los de. unidad. La organiza-
ci6n y la unidad 3on tareas difíciles 
y requieren nuchos esfuerzos, pero con 
taños con una baso importantísima que 
facilita todo lo demás: la gran agucli 
zacion de. las contradicciones en la -
sociedad española, la desenfrenada ex 
plotacion y opresión a las que progre 
sivanente quiere 3onoternos la oligar 
quia y el imperialismo, y la urgentí­
sima necesidad de defender de forna £ 
ficaz. nuestros interese. 

E n cuanto a la falta de diroceiSn 
y "el ecbnonicismo de la lucha,son, 

sobro todo, el fruto de los errores -
políticos do las organizaciones politi 
cas y el fruto amargo de la traición 
revisionista y de 3us acólitos, 

j /^ino puede dirigirse una lucha con 
Ov>tra los convenios cuando existen 

varias organizaciones revolucionarias 
que ignoran de hecho esta lucha tan -
trascendental para nuestra clase, y -
so linitan, las la de las. veces, a -
decir un par. de cosas para salir del 
paso? ¿C6;io puede dirigirse la lucha 
contra los convenios cuando una gran 
parto de las organizaciones rcvolucÍ2 
narias no ven en ella ñas que sus as­
pectos econ6 lieos, de aejoras salaria 
les y de condiciones de trabajo? 

KT^ sostiene que la lucha contra les 
convenios es, adenás y sobro todo 

una lucha contra el vertical, una lu— 
cha por las libertades democráticas, 
y por lo tanto, una lucha contra el -
fascismo, es decir, una lucha políti­
ca. 

La lucha.contra los convenios es -
imposible 3in una lucha contra el ver­
tical, organismo dentro del cual se -
celebran oblijaterianente las delibe­
raciones, un organismo del astado de 
la oligarquía y el imperialismo, des­
tinado a reprimir a nuestra clase y/ -
a inponerle sus soluciones que 3onlas 
soluciones de la patronal. 

La lucha contra I03 convenios es -
imposible sin una lucha por las liber 
tades democráticas, 3Ín una lucha per 
inponer nuestra libertad para reunir-
nos donde y cuando queramos, para -ex­
presarnos como queramos y para organi 
zarnos cono necesitónos. Por lo tanto, 
bajo el fascismo, es completamente ic 
posible una lucha por mejorar nuestros 
condiciones de vida sin llevar a cabo 
a la vez una lucha centra el fascismo. 

P"^llana a las diversas organizado 
nes revolucionarias que no valo­

ran en toda su importancia la lucha -
contra los convenios colectivos, o qie 
ignoran la existencia del fascismo en 
jJspaña y el carácter antifascista de 
nuestra revolución, a que asunon ple­
namente su papel revolucionario, r̂ sen 
sicleren sus posturas, se lancen a la 
lucha, y discutan abiertamente con no 
sotros. 

Pero la falta de direcelen políti­
ca y el oconomicisno, son, en su ori­
gen, y en gran parte en su nante-ni..::..e_ 
to, el fruto de la traición de la cua 
drilla de renegados, que dirige ol ?. 
•C.E. Carrillo y sus compinches, me -
quieren que se ''organicen jaleos" con 
les convenios colectivos; para cao, -
ya tienen algunos elementas defLe^o— 
dos en el vertical, para esc han ce:.-
ducido a las GC 3J reformistaa ai ais 
mo juego. Su táctica, fiel reflejo de 
su estrategia, está muy clara; prefie 
ren los compromisos a la lucha da ma­
sas (lucha que es absolutamente iqnrer 
cindible) y cuando esta brota espont̂ _ 
neanente, o bien cuando a ios. capito£ 
tes revisionistas les interesa movill 
zar a las nasas, hacen lo pesióle pa­
ra que esta lucha no se apoye en fuer 
tes organizaciones de basa. 3n eem 
dos meses, son ..últiples loa ejemplos 



de. sus. compadreos con los jerarcas., ver-
ticalistas y de su papel de bomberos an 
te la lucha de. masas» 3s iónico que e&tef' 
ocurra porque todos los: enemigos del pu= 
blo fían, sus victorias en las maniobras. 
con los de su calaña y en cambio sientai 
terror por la lucha organizada del pue­
blo. >*" 

A los objetivos que marcaron al co— lienzo de nuestra lucha contra los 
c e . se unen ahora las experiencias co­
sechada s en la lucha de estos meses. 
j£jUna vea, mas. el vertical fascista ha 
demostrado muy a las. claraa lo que es.̂ » 
en realidad, a quién sirve, para qué e-
xiste, cómo lo usa la patronal y pí go-
bierno -o sea sus anos- única y exclu3i_ 
vaneóte contra nuestra clase. La lucha 
contra los convenios, al igual que la -
que mantuvimos contra la Ley Sindical y' 
las. elecciones: sindicales, es un esldfjn 
de la lucha contra el vertical fascista. 
msto está quedando cada vez ;ás claro pa 
ra todos los trabajadores. Pero luchar 
contra el vertical significa un combate 

lucha que pasa 
organizaciones 

;or crear 
de base, 

iargo. £ 
nuestras propia 
nuestros comités. cíô maorica y empresa, 
por afianzarlos all.í donde existen, por 
coordinarlos., por hacernos cada dia más 
fuertes frente a la patronal, su gobier 
no y s*i sindicato fascista. 
ghLos be«33s que llevamos de lucha corije 
IOS CoC enseñado una vez m6>¡ 
que si no estamos organizados, en organi 
zaeio'ies: estables,, que sean la van. ;uar— 
dia en la defensa de nuestros interés -
inmediatos, que estén 
a las pasas de cada fabrica 
la lucha contra ia 

rmemeivte unidas 
o empresa, 

^^^^^^^^^^^^^^^^ pío tac ion puede aa: 
reprimida duramente por Los fascistas, 
y ahogaba en cada ca30 concreto. 
ÉtTambién estaños aprendiendo que aca­
bar con ia localización y parcializadón 
de cada combate es una necesidad in.ecSa 
ta. Que la unidad, la solidaridad, la -
respuesta inmediata de toda la clase es 
un arma capaz., ac iacer 

Pero la extensión del F.A-C es 
muy escasa todavía. Los comunistas., 
todos ios revolucionarios, todos — 
los luchadoras honrados, tenemos qie 
redoblar nuestros escuerzos para qte 
el :?.A-C se amplié, se consolide, ja 
ra que en cada fabrica o empresa ha 
ya una organización de base del fre¿ 
te, que englobe a los compañeros a-
vansados, a todos los trabajadores 
nonrac_os, estén o no organizados 

explotadores. Que no habrá otro darrei-
ros; otro meyfra, otro Pichella, otro -
Tclsfunken... si como un solo hombre a-
cudimos a apoyar los combates de nuesiros 
hermanos de clase de cada fábrica. 

$L formación del frente obrero a 
ti-cenvonios (I7.A-C) 

N r> on sus 
de base en la fábrics ni zac iones ,^_^^^^_^_^_^^_^^^_ 

sa es un gran paso en la organizad 
de nuestra clase para luchar en est 
no£e«? contra los c.c. y para sentar 
bases de una unión ras sólida, más f 
en nuestra lucha contra la explotac 
.,-..r.-„ „c„-~-. i 0 3 0 . C j 
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?$J I a lucha contra los convenios es_ 
tá siendo un cedazo, ma criba que 
rechaza a los contrarrevolucionarics, 
a los reformistas de todas las cala 
ñas, a los traidores. Las barreras. 
entre los amigos y los enemigos de 
nuestra clase están, quedando másela 
ras cada día. 

La política ene úga, de concilia­
ción con nuestros explotadores, que 
propugna el :?."C".d. de Carrillo, -
sus compincheos con los jerarcas v<r 
ticalistas, su rechazo de la lucha 
de masas, so ha puesto bien a las -
claras una vez á̂s estos mese3. 

Los comunistas debemos desencade 
nar una guerra sin cuartel contra -
el revisionismo, desenmascarándolo, 
siempre en cada situación concreta 
y debemos convencer para que hagan 
lo mis .o a las organizaciones revo­
lucionarias que aún intentan mante­
ner una actitud comprensiva con este 
partido dirigido por una pandilla -
de renegados.¿3a cambio, nuestra a£ 
titud con respecto a sus militantes 
honrados y a los miembros de las CC 
OC carrillistas debe ser distinta: 
debemos combinar la critica y la — 
lucha ideológica con atraerlos ha— 
cia las posturas correctas. Tenemos 
que ganar para la revolución a todas 
los luchadores honrados que aún mi­
litan en las filas del revisionismo 
y de las CC 30 reformistas. 
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¡?ABA LUGHAS CTilIblA LA 3XPL3TA.CI0N 
Y 3L FASCISMO: SGd-UICSbhnC ! 

¡C.hd.bhiS, AFIANCEMOS Y C303DÍHBDS 
L L CQLHT3S! 

¡^CTJJAOS 3L F . A . -C . ¡ 

tGEKE3AliICEIÍ3S LAS LUCHAS! 
lAISLEUDS AL SEVISIONÍSMO ! 

{Aií?b.I3lí0S 3L CAih>d D3 LB AAIG33! 



"Teneuos el deber de ser responsables ante el pueblo. Ser responsables ante el 
pueblo significa que cada palabra, cada acto y cada nedida nuestros, deben con. 
corlar con los intereses del pueblo y si coáctenos errores, debemos corregidos^ 

Mao Tsé-tung, Libro P.ojo, c. XVII,"Servir aLpieoW 

rect(fícac!ón< 
fia nuestra "Declaración" decía'ios; "La 
F.C. llana a la formación de un gran -
frente de lucha contra los convenios 92 
lectivos, frente de lucha que a través 
de sucesivas batallas vaya formando el 
frente único del proletariado, que' ha 
de tener cono base las comisiones y co_ 
mités de empresa antifascistas y anti­
rreformistas" .(p.ll). 
¿Es esto correcto? 3s correcto en Lo ¡B 
neral, pero no lo es en lo particular. 
Un lo general, considerados que es co­
rrecto, -y la practica nos lo está de-
uostra.ido-, la alternativa de formación 
de un frente anti-cunvenios (FA-C) país 
asestar un golpe al fascismo,la oligar_ 
quia y el imperialismo. Pero no es co­
rrecto en lo particular, sino que es £ 
rróneo y confuso. 

- 3s erróneo en cuanto a la base or 

Q ( Q "DECLARACIÓN ANT3 L03 C0NVEII3S C0L3C2VJB" 

^anizativa del -L, parque toma c; 
base de éste, a los comités de empresa, 
cuando habría que haber dejado claro eje 
la base organizativa del FA-C son los 
comités de base del FA-C, con el uisao 
contenido que éste (es decir, no anti­
fascistas y antirreformistas, sino an-
ti-convenios) y como éste, con un caree 
ter coyuntural, formados por todas la3 
fuerzas;' revolucionarias sin partido, in 
tegrantes del FA—C. Asi, hemos confun­
dido, como nos ocurrió en el articulo 
"La lucha contra los convenios" de "LA 
CAUSA >BBS3A°| n? 1, dos niveles orgai 
zativos: el del FA-C -coyuntural y cu­
yo contenido es la lucha contra los con 
venios y el vertical- y el de los comi 
tés -estables y cuyo contenido es la te 
cha contra la explotación y el fascis­
mo-. 

MICHELÍN 

- 3s confuso en cuanto a la definí — 
ción de los comités, porque al hablar 
de "comités, antifascistas y antirrefa* 
mistas" colocamos en un mismo plano la 
lucha contra el fascismo y la lucha con 
tra el reformismo. La lucha contra el 
fascismo constituye hoy un interés, in­
mediato del proletariado y es, de hecho, 
asumida, y lo será ,;ás progresivamente 
por los sectores adelantados de nues­
tra clase. 31 antirreformismo como taL, 
no puede ser asumido por los comités, 
pues para ello, éstos tendrían que 00re­
prender globalmente el papel que juega 
el reformismo como aliado objetivo del 
fascismo y su carácter de clase, 31 ai 
tirreformismo de los comités será,pues, 
necesariamente, una consecuencia déte, 
lucha decidida contra la explotación y 
el fascismo, al tener que enfrentarse 
continuamente con las uamfestaciones -
concretas del reformismo, que le sitúsi 
al lado de nuestros enemigos. 3n la <B 
fensa de nuestros intereses inmediatos, 
los comités no pueden ni deben dirigir 
sus tiros contra la ideología reíorms-
ta ni las organizaciones que ia repre­
sentan, sino centra las actuaciones con 
cretas de estas organizaciones, contm 
las alternativas que mantengan, que les 
pongan, de hecho, al lado de nuestros 
enemigos. 
La lucha contra el fascismo es, como 
nos enseña el camarada DÍoitroT, una 
lucha contra el reformismo, pero, en 
muchas ocasiones, sólo objetivamente,y 
nosotros a la hora de recoger y sinteti 
zar los deseos de las masas, no podemos 
confundir ambos plar.os.eomo lo henos he 
cho erróneamente en la "Declaración an­
te los Convenios Colectivos". 

3L PROLETARIADO ALAVÉS SE LANZA ISCIDIDAIÍBNTE C0NT2A LA JEPLOTACION T3L 5"3CEm0s 
31 proletariado de Vitoria, uno de los .iás recientes de la enínsala, ha entra­
do resueltamente en la lucha contra sus enemigos de clase dando muestras, de gsn 
firmeza y decisión en su enfrentamiento con la patronal y el fascismo. 31 prima: 
aldabonazo lo dio el año pasado "Os saltaciones San Ignacio", manteniéndose daan 
te ;ás de un mes, con el apoyo de la ayuda material y los paros de solidaridad 
de otras fábricas, an posición firme frente a la empresa. Siguió después AJUMA 
movilizándose contra los expedientes de crisis. 
Ahora, en estos últimos meses, en torno a los nuevos convenios que la patronal 
y el 7ertical les pretenden hacer firmar, las aasas obreras de Vitoria sa han -
vuelto a lanzar al combate. Forjas Alavesas, "BÍOSA" 'D.".'..•'.;, la banca privada, 
?urboolast,... han acudido al paro para mantener sus derechos y conseguir sus -



reivindicaciones. Oiu etibargo, la lacha más importante por su extensión, sus 
enseñanzas y los ele lentos que han intervenido en ella ha sido la que esta ss 
teniendo desde hace ya las de un ues: C.A.F.E. michelin. 

La lucha de nuestros compañeros de aichelín se origina por la negativa de 
la eapresa a conceder las reivindicaciones que solicitaban; 

1.- 10.530 pts. al ríes como salario mínimo, diferenciándose sólo en Í.J30 
por categoría. 

2.- abono de 500 pts. como Complemento familiar, por cada miembro (espo­
sas, hijos) 

3.- nejoras en primas, pluses... 
4.- reducción de la jornada de trabajo a 44 horas semanales vantes 43} 
5.- 24 lias de vacaciones (antes 2>) 
6.- derecho de excedencia 
7.- 2.330.OJO pts. destinados a fines educativos en forma de becas, para 

los hijos de los trabajadores 
0.- constitución de una comisión, para evaluar puestos de trabajo, por -

los trabajadores 
9.- retribución del IJO/í en caso de accidente o enformedad 

La empresa rechaza tales reivindicaciones, de lanera especial las. referen 
tes a la reducción de. la jornada laboral, el aumento de los días, de vacacio­
nes y la disminución de las diferencias de salarios entre las diversas cate­
gorías profesionales. Las razones no pueden estar más claras y no son oxlusi 
vas de. los vampiros de Michelín; están dispuestos a conceder unas migajas de 
auaento en nuestros salarios, pero a condición de que no influyan en los fa­
bulosos negocios y beneficios; por eso no se. reduce la jornada de trabajo, -
si no es a condición de que en el Convenio nos obliguemos a anuentar el renci 
miento; por eso se resisten a aumentar el salario base y establecen primas al 
aumento del rendimiento; por eso nos obligan a hacer horas extras. 3n cuanto 
a no disminuir las diferencias entre los salarios de las diferentes catcgoía^ 
las razones, también son claras: los capitalistas buscan por todos los medios 

crear diferencias y desigualdades entre nosotros; fieles a su lema "divide y 
vencerás" pretenden sembrar la división entre las filas de los trabajadores -
para que nos sea más difícil alcanzar lo que con razón tomen; ÍTUK5TBA U1IIDÁH 

Ante la negativa de la empresarios trabajadores de líichelin comienzan a ba 
cer paros parciales,para presionarla. La respuesta no tarda en llegar: íir.̂ e 
mente apoyada en el ñinisterio de Trabajo que siempre lá su bendición a estae 
medidas represivas, y con el visto bueno del odiado y fascista "sindicato" vr 
tical,declara el "loeh-out" y cierra la fáorica para rendir por hamore a núes 
tros compañeros; junto a ello despide a 32, dos de ellos jurados que honrada, 
.lente se habían distinguido manteniendo con firmeza la postura de los traba¿ 
dores (otro ejomplo más que añadir a la ya iarp,a lista,que nos muestra lo qxa 
sirve presentarse y ocupar los cargos de. enlaces, y jurados¡ . 
Pero aun hay muchas cosas As a resaltar en esta gloriosa página de lucha de 
nuestra clase: 

- la más importante sin duda, el papel que ha die jugar la conciencia solich. 
ria de nuestra clse con aquellos de nuestros compañeros que se lanzan al com 
bate, o que sufren la represión de nuestros enemigos. Ocurrió primero con las 
jornadas de lucha de msmaltaciones. 3e ha vuelto a repetir ahora con michelin; 
la clase obrera de Vitoria,como un solo hombre,ha parado en sus fábricas y se 
ha echado a la calle para defender y ayudar a sus 3.5 3.: compañeros de rlichelin. 
Liosa, Inaato y Oicca, msmaltacionesGan Ignacio, Oeréstegui Zer.ianos, iliguel 
Carrera y 3-abilond.o, ,.« han tomado la lucha de ñichelín coao suya propia. 

- junto a ello la unión de todo el pueblo en torno a la lucha del proleta­
riado (en este caso los trabajadores de Lichelín) formando un bloque con toebs 
los amigos: la clase obrara y el resto de las clases, capas y grupos populares; 
frente a nuestros enemigos: la oligarquía explotadora y opresora,vendida alfa 
perialisio yanqui y su instrumento de dominio,ol estado fascista. 

- finalmente, la combinación le la lucha dentro de la fálrica con la movili 
zación da las masas en la calle, jnírentamiento directo con las fuerzas poli 
ciacas del fascismo mediante la utilización de la violencia organizada: nos 
señalan la única forma de desarrollar eficazmente la lucha contra todo tipo do 
represión de que se vale la patronal y su estado fascista para aplastar núes-



¿ QUÉ SON L06 COMBÉS DE FÁBRICA? 
Para luchar contra nuestros enemigos, 

para poder enfrentarnos con éxito a -
nuestros explotadores tenemos que orga­
nizamos. Ellos, tienen además del poder 
económico, el poder político, la oolicfe, 
loa tribunales, el "sindicato", el ejér 
cito,... y pueden acallar nuestras lu 
chas: si son aisladas, si son puramente 
espontáneas. Pero ante una clase obrera, 
unida como un sólo hombre, y organizada, 
capaz de arrastrar tras de si, mediante 
la lucha a todo el pueblo, no les queda 
a la oligarquía y sus compinches y amos 
los imperialistas yanquis otro destino 
que. la derrota y la tamba. 

Hoy estamos viendo más evidentemente 
que nunca que aqui y allá surgen luchas 
aisladas, enfrentamientos más o menos -
violentos, pero la 'ucha no ha adquiri­
do aun un carácter estable. Estas bata­
llas, a pesar del heroísmo del que está 
dando prueban nuestra clase, no son to­
do lo fructíferas que pudieran ser y u-
na de las razones principales es la fal 
ta de organizaciones estables de fábri<B 
o empresa con dirección revolucionaria. 

Hoy estamos desplegando un am 
plio movimiento de masas en torno a 
la lucha contra los convenios colec_ 
tivos. Las luchas de los compañeros 
de Pegaso, Telefónica, la Banca, G-e_ 
neral Eléctrica, la Refinería de(EP 
SA, Astano, Itasa, la seda y tantos, 
otros, no tienen el eco necesario -
en los demás, compañeros: y aún no e-
xiste un amplio movimiento organiza 
do, sino luchas parciales y aisla— 
das pero continuas, que manifiestan 
la firme voluntad de nuestra clase 
de enfrentarse a sus enemigos. 

Porque si siempre necesitamos. — 
organizamos, hoy -,ás que nunca: el 
fascismo hace más aguda y urgente -
la necesidad de organización. Elihs 
cismo nos priva de la más mínima li 
bertad, nos mete en un "sindicato" 
al servicio de los grandes capitalis 
tas, despide y encarcela los mejores 
luchadores. Por esto la lucha corita 
el fascismo pasa hoy por la tarea -
de formar firmes organizaciones o he 
ras con dirección revolucionaria. 

LA TABEA. DE LOS COMUNISTAS Y TODOS LOS REVOLUCIONARIOS: 
CBEAE Y CONSOLIDAS ORGANIZACIONES DE CLASE SIN PARTIDO EN DEFENSA 
DE LOS INTERESES INMEDIATOS .ICONO ICOS Y POLÍTICOS. 

El Partido del proletariado es el -
que hace suya la ideología proletaria 
- marxisao-leninismo-pensamiento lia o -
Tsé-tung - y se constituye en la van— 
guardia organizada de toda la clase. -
Pero el Partido ;io es la única organia 
ción necesaria para enfrentarse con 6-
xito a la clase dominante, si bien es 
la fundamental. Además del Partido ti¿ 
nen que ir formándose organizaciones -
de clase que tomando como base la fábri 
ca, la empresa o el tajo, reúnan a los 
compañeros más combativos, a los que -
más destaquen en la lucha, estén o no 
encuadrados en partidos. La defensa de 
los intereses inmediatos necesita de -
organizaciones propias que seas; verdad? 
ros órganos de lucha y que contribuyan 

fá anca o emp-re-

a la vinculac: 
amplias masas 

on del Partido con las -

sa son pues organizaciones para la 
lucha por los intereses, inmediatos 
de nuestra clase que se concretan 
hoy en la lucha contra la explota­
ción (contra los. patronos y el go­
bierno) y la lucha contra el fas.— 
cismo, guardián y asegurador de — 
nuestra explotación. Hoy la lucha 
económica contra los patronos y el 
gobierno, quo mediante sus leyes y 
resoluciones ajusta, reordena y au 
menta cada día nuestra explotación 
nos lleva a enfrentarnos directaten 
te contra el fascismo -forma de -
dominación de la oligarquía y su -
compinche y señor el imperialismo 
yanqui-. Los compañeros asesinados, 
los despedidos de Chrysler, Odag, 
Aeyfra (madrid); Hunosa (Asturias); 



Procersa (Bilbao); I iehelín, Telefunlcen, 
Seat, Astano, los conpañeros encarcelados, 
los cierres de ..ichelin y Telefuníen, IJB 
continuos enfrentaaientos cor; la policía 
fascista nos manifiestan cada dia cono -
la lucha económica DO puede llevar a 
cabo sino unida a la lucha antifascista. 
La lucha por la subida de salarios, por 
la Bejora de condicionas de trabajo (se­
guridad, higiene, eventuales, etc.), con 
tra los expedientes de crisis, contra tos 
magistraturas y tribunales van irresolu­
blemente unidas y ¿ornan on todo ür.ico -
con la lucha contra I03 convenios colecti 
vos, el vertical, por la diaiaion de en­

laces y jurados, la negociaciSn di­
recta y la implantación de las libar 
tadea leaoerotieas. 

La luc íc c r.tra la explotación y 
la Luoha contra el fascismo son los 
ajes por donde pasan boy to.da3 las 
luchas parciales, todas las reivin­
dicaciones aisladas. Loa C3.;it6s de 

- • - que tomar cono 
eatoa loa ; untos que responden 

a las :cesi„a.Ics fcistivaa de la -
lucha de nuestra clase y son los — 

11 r 3 s 
ras. 

:de apuntan todos los -
continuas batallas :JID 

2 EL COi«TB, 
3A3AEA EN 

ÍIAACIOH DE LUC j , 
3C3A.CIA Eli 

>Si ICLA1Í. 'DIA, 

31 cooiité tiene que ser una organiza 
ción estable que dirija la lucha le ana 
nanera continuada y firme. Bajo el fas­
cismo, una de las condiciones para 
guir esto 33 que sea una organización -

lee ir lo suficiente 3euiclandestina, 
para rosisitir los g)l_ nente clandestina 

oes do la policía, adoptando nnaa aorasj 
de seguri :1a". y vigilancia permanentes; 
pero ésto no debe ser un obat&culo para 
estar en contacto con las .¿asas, lucoar 
en los puestos de vanguardia y hacerse 
terecedorea de ser sus llderea y dirien 
tes. Para ésto se requiere adaptar ¡é-
todoa organizativos adecuados) así, eni 

do sieunre en na caer en burocracias 
inefectivas, es y ' " ina cierta di­
visión del trabajo es loa direcciones 
£nadasentaloente; 1 r .... lado, forjando 
li: eres activos y de reserva ante 1; 

* # # 

callas, por otro dedicando algunos -
mié ibroa a tareas clandestinas (pro-

rapca le choque, etc.). El 
eniuieñto le la se oiclandestini-

dad en el ermité adquiere un carácte-
político, constñuye una forua ie la 
lucha antifascista, al ser una condi_ 
ción iopreanindible para asegurar la 
continui 

La 

la organización 

;racia interna es la -aran 
tía de unidad del coaite, ya que ase_ 
,_,ura la discusión interna y el que -
las decisiones sean realientc repre­
sentativas, le la mayoría de los mió; 
or^s. >*>lo oediahte la democracia in 
terna se cortara de raíz la p?3ibili_ 

". de dieieioaea personales, se re­
forzara la colectiva, se impedirá el 
dirigismo, y el cemita actuará de u-
na lanera unida, dirigiendo sin vaci 
laciones la lucha de las masas. 

3 EL COttITS, QEdAHO IÜC 

El comité ao,podrá plantear cada dia 
nuevas y continuas batallas a lis potr^ 
nos y el fascismo, si no cuenta con dos 
amas imprescindibles, que ao BOU sino 
1 aras de la misma „oneda: 

A) Una dirección revolucionaria que 
eneanine certeramente los golpes, no ve 
cile ante las amenazas y chantajes de -
los enemigos y dirija consecuentemente 
la lucha. Esta cuestión está estrecha— 

i JA 0 E'-? 13SA 

viente unida a la tarea de reconstruc 
eion A_ 1 Partido Co unista. Solo en 
la ._ Li La en que denos pasos en este 
sentido, los c-mités y per lo tanto-
la lucha que éstos dirigen, podrán -
tener una dirección revlucionaria -
estable, 'ero cm.stjuir esto supone 
que les Le b y los comunistas tenenos 
que ponernos a la cabeza de la lucha 
cintra la explotación y el fascismo, 
lesarrollaado una lucua firme contra 



todos los-tipos de. ideología burguesa, 
especialmente contra el refomisme, qu? 
intenta ocultar el carácter de clase <H 
fascismo y adopta una postura clauiicda 
te. y conciliadora ante 6l. 

B) Escocer las aspiraciones de las 
nasas, apoyarse en los adelantados., a-
traer a los intermedios y arrastrar a 
los atrasados. El cogite tiene que cono 
cer en tcdo momento la situación COÜCK 
ta, tanto objetiva como subjetiva de -
las masas de la fábrica, estar íntima­
mente unido a ellas, ser su vanguardia 
y constituiré-o en su órgano de lucha. 
Y esto no lo pYiede cumplir con una est 
trtictura organizativa totalmente cerra 
da-; por ello debe potenciar organizacio 
nes aás flexibles, muchas veces coyunti 
rales, que agrupen a los compañeros a-
vanzados que continuamente surgen de -
la lucha formando circuios de discusión, 
sobre problemas concretos de la fábri­
ca, preparación de una lucha, grupos -
que se dediquen a formar cajas de resÉ 
tencia para huelgas, cajas de ayuda a 
compañeros encarcelados y despedidos, 
escuelas sindicales, etc. 

- 51 comité y la asamblea. Tenemos 
que tender progresivamente a conver­
tir la asamblea en un hecho impuesto 
y en el órgano decisorio de las masas 
de la fábrica. No tenemos que "espe­
rar" a que se delibere el convenio -
para reunimos en asamblea sino que 
la utilizaremos continuamente cono -
expresión de la unión y decisión de 
toda la fábrica. ¿Cuál es el papel -
del comité en la asamblea? El ser el 
primero en analizar su necesidad y si 
oportunidad, señalarlo al resto de -
las masas, convocarla y plantear ante 
los conpañeros los problemas. Cuando 
sea necesario, de la asamblea deba -
salir ana co.:Í3Íón elegida y contro­
lada por ella que lleve a la patronal. 
nuestras reivindicaciones. ¡Sólo asi 
asestaremos golpe tras golpe al vertí 
cal! La organización sciiclandestina 
estable es la que garantiza la direc_ 
ción y firmeza de la lucha, se pone 
a su cabeza y asegura que las nasas 
hablen de tía. a tú a los patronos por 
medio de los representantes de la a-
saablea. 

# & # 

¿ FORMAS DE LUCñA DEL COtlITS 

Si los ©omites quieren llevar una -
lucha efectiva contra la explotación y 
el fascismo tendrán que plantearse en 
cada momento cuál es la forma más ade­
cuada de llevarla a cabo. De una mane­
ra general pódenos distinguir entre lu 
cha abierta (dirección de asambleas., -
mítines, parost manifestaciones, etc.) 
y lucha clandestina (elaboración de ho 
jas ágitativaa, hojas de denuncia, bo­
letines, grupos de choque, de defensa, 
etc.). La aotual situación del fascistâ  
la imposibilidad de utilizar para la -
lucha los cauces "verticalistas", limi 
ta enormemente las posibilidades lega­
les le lucha, sin embargo no pódenos. -
rechazarlas en bloque, porque oso nos 
llevarla-a adoptar posturas sectarias 
y ultraizctuierdistas. Pódenos en algún 

# # # 

caso, utilizar los locales de la em­
presa para reuniones, obligando a la 
dirección a concedérnoslos. Debenoa 
estar por ejemplo en contacto con al 
gún abogado que nos oriente soore cb 
no se cumplen las leyes le trabajo 
en nuestra fábrica, agitando en tor­
no al reglamento interno, o sobre — 
cuestiones más concretas como la con 
tratación de eventuales, seguridad -
en el trabajo, etc., que en la nayor 
parte de los casos no se ajusta ni a 
la propia legislación fascista. Apro 
vechar lalucha legal no quiere decir 
que nos paremos en ésta, sino el uti 
lizar todos los resquicios -por nini 
nos que sean- para agitarr para novi 
lizar a las nasas, para hacernos eco 
y voz de sus problemas, conseguir a-
Tranear algo a loa patrono» j rolor-
zar nuestra lucha cada día. 

3 LA NECESIDAD DE COORDINACIÓN 

Paralelamente a la formación y conso 
lidación da comités de empresa es nece­
sario coordinar los distintos comités. 

La importancia y la necesidad de la 
coordinación viene marcada por tres 
ountos principalmente: 



a.- la necesidad de desencadenar una lucha general contra nuestros expío 
tadores y el fascismo, de ronper con las luchas aisladas y parcialesL. 

b.- ésto supone la necesidad de romper con el localismo, con las visiones 
particularistas de cada co ..ité y lograr uaa visión ñas global de la 
lucha y las tareas que nos i apone. 

c.- por el papel de vanguardia que deben daseapenar los sectores avanza­
dos de nuestra clase con respecto a los intermedios y atrasados, que 
sólo se conseguirá realmente mediante organizaciones coordinadas que 
vayan adquiriendo progresivamente un uayor grado de cohesión y unión. 

Q EL COtlITI 

Dentro de la clase obrera nos encon 
tramos con algunas organizaciones que 
con nás o neno3 buena intención inten­
tan ocupar el puesto de vanguardia en 
esta lucha y que incluso algunas veces 
lo han conseguido en nonentos aislados. 
Mos referíaos sobre todo a CC 00. Aun­
que nuestra posición ante CC 00 sale -
ya de los limites de este articulo (l) 
es necesario decir desde ahora que CC 
00 cono organización no defiende actnl_ 
mente los intereses inmediatos de nucs 
tra clase, sino que sumida en el refor 
nisuo y,doninanda por el traidor P."C"3, 
ha abandonado la lucha de nasas, se li 
taita a hacer acuerdos vergonzosos con 
los verticalistas, y cede continua-.ente 
a los chantajes y traiciones de núes— 
tros explotadores; oculta a las nasas 
el carácter de clase del fascismo, a— 
poyando ob j ¿tivanante su política ¡vsu 
posición de colaboración con el vertá.» 
cal ha queo.ado bien clara para los más 
adelantados de nuestra clase). 

Frente a CC 00 las otras alternati­
vas planteadas por distintas organiza­
ciones revolucionarias no han sabido -
recoger las aspiraciones de las nasas, 
no han analizado cuáles son sus intere_ 
ses inmediatos hoy y por lo tanto no -
echan raices en ellas. Algunas de es— 
tas organizaciones han confundido los 
intereses estratégicos del proletaria­
do con los intereses inmediatos, ais— 
lándose de las nasas y no poniéndose a 
la cabeza de su lucha. Estos coapaiíe— 

?AM LA LUCAA CONT'mA EL FASCISMO 

ros tienen que reflexionar sobre la 
práctica sectaria y elitista que. haa 
llevado, deben conprender la necesi_ 
dad de apoyarse en las nasas (no en 
unos pocos), de sentir sus proble— 
ñas, de recoger y sintetizar sus as_ 
piraciones y convertirse en la prác_ 
tica en defensores de la lucha que 
lleva nuestra clase contra la expío 
tacion y el fascismo. 

"La dominación del fascisno. en -
el ovimiento sindical significa la 
escisión del mismo, la destrucción 
de los sindicatos clasistas". La ira 
se del canarada Linitrov sigue viva 
hoy. SI fascismo ha destruido en 3s 
oaña las organizaciones sindicales 
y de, nasas vde clase, nos ha inpues-
to sindicatos fascistas sobre la ne_ 
gacion de la lucha de clases del pro 
letariado intentando asi liquidar «¿ 
nuestro novinianto. Y si éstas han, 
sido las nedidas del fascisno es por 
que ellos saben que nuestra fuerza 
está en la .unión y en la organiza­
ción. ?or eso la tarea de organizar 
a las. nasas en torno a sus. intereses 
inmediatos es urgente para los conu 
nistas y todos los revolucionarios. 
Negar la necesidad de. organizar a -
las nasas, abandonar al proletariado 
al ospontaneismo es colocarse del -
lado de nuestros enemigos, es objeti 
vanante perseguir sus mismos, fines.. 

& # $ 

7 LAC TAAEA3 DE LOS C0AU1IISTA3 EN LOS COGITES 

Tienen oue desarrollarse en dos sentidos: 
~ La extensión de F.C y la ideología proletaria, tomando cono objetivo -
principal la reconstrucción del Partido de Vanguardia del Proletariado, 

— El fortalecimiento y la creación de comités. 



nes que participar en la revolución. te Único del Proletariado. 
Todo conocimiento auténtico nace de 
la experiencia directa" (2). De he— Necesitados, pues, que los caaara 
cho la práctica nos está mostrando - das, los simpatizantes y las masas -
la justeza global de nuestra alterna nos señalen nuestros errores, para -
tiva política y organizativa, el al- ir rectificando y cumplir con núes— 
canee de nuestros errores y la nece- tro deber de comunistas; servir al -
sidad de desarrollar el frente anti- pueblo y dirigirlo revolucionariamen 
convenios cono forma actual del Fren te. 

netas: 
íl) Libro Rojo, c. XXII, "iifetodos de pensamiento y de trabajo". 
(2) lía o Tsá-tung, Libro ?»ojo, c.XXII, "i::étodos de pensamiento y de traba 

jo". 

aclaración FRENT 
| p b P Q : AÑT 

CONVENIOS 
Nos ha llegado que algunos compañeros que han discutido nuestra "Declara-

clon ante los Convenios Colectivos" y el n9 1 de "LA CAUCA OB̂ SEIA", no han -
comprendido claramente cuál es nuestra alternativa y han creido que se trata 
ba, por un lado, de formar un Frente Político con las organizaciones políti­
cas que tuvieran una postura de ¡NO al convenio!, y por otro, un frente anti 
convenios con todas las organizaciones de masas uajo los mismos puntos. Que­
remos desde estas páginas aclarar esta cuestión ya que en absoluto se trata 
de esto. Nuestra alternativa es única: la formación del Frente anti-Conve 
nios (F.A-C) como una forma de realización, hoy, del frente único del prole­
tariado con todas las. organizaciones obreras y revolucionarios sin partido -
tomando como base unos puntos alaimoa. No se trata, pues, de dos frentes, si_ 
no de un frente único de lucha. 

¿A qué se ha debido esta mala interpretación de nuestra alternativa? Nosp_ 
tros creemos que se debe en lo fundamental a los errores -motivo de autocrí­
tica y rectificación en este numero de "LA CAUCA G3P.33A"- que hemos cometido 
tanto sobre las bases del F.A-C como 3obre los aspectos organizativos, de és_-
te. lüstos erroes -base por lo minos para la confusión- y la utilización i n ­
distintamente de "Frente político anti-convenios" y "Frente anti-convenios" 
ha hecho creer a algunos compañeros que se trataba de dos frentes. 

La formación de dos frentes (uno "por arriba" y otro "per abajo") haoiera. 
sido una alternativa incorrecta, pues supondría el sustituir la unidad de a¿ 
ción en la base por los "pactos" por arriba; el separar mecánicamente las or 
ganizaciones políticas de las organizaciones de masas; el desunir, -no el u-
nir-; el no comprender que el Frente único del proletariado está formado por 
todas las organizaciones políticas, sindicales y de masas ourera» por la de­
fensa de los intereses inmediatos de nuestra clase. 

Y para llegar a esta unidad de acción serán necesarias conversaciones y -
acuerdos entre todas las organizaciones, pero ésto no constituirá _ás que un 
primer paso, pues la -ase del Frente la tienen que constituir los órganos — 
del frente en cada fábrica, en cada empresa, que sean la expresión organiza­
tiva de la unidad de aación. 



i AVENTURAS, NO'. [LUCHA DE MASAS'.: prG©bcrtfd 

"Trabajo de nasas, lucha de masas, resistencia de masas, 
frente único y nada de aventuras"* (resolución del Comité 
ejecutivo de la III Internacional Comunista), 

La prensa burguesa na intentado por todos los. nedios aprovechar el secues 
tro del explotador Zabala de Precicontrol, para lanzar una campaña de difa­
mación contra los comunistas, contra "su táctica tenrx.ista", etc. Para intaa 
tar inútilmente, sembrar la confusión entre las masas. 

Los comunista», porque estamos al servicio de las masas, porque defende­
mos sus intereses, porque aprendemos de ellas dia a dia, porque sabemos que 
la revolución la hacen las masas, NO PODSliOS HACES HADA Q03 NOS S3PÁEE DE -
ELLAS-, ¡HADA D3 AVENTURAS! es nuestra táctica. 

Los autores del secuestro de Zabala que utilizan las siglas de la organi 
zación revolucionaria vasca 3TA, no son comunistas. Su comportamiento ha s_i 
do diametralmente opuesto al nuestro, al de los comunistas. 

Nuestros hermanos de clase, los compañeros de Precicontrol estaban lie— 
vando una lucha dura y continuada contra los bajos salarios, por un aumento 
de 1.000 pts. para todos, contra las represalias de la patronal que llegó a 
suspender'de empleo y suelio a toda la fabrica. Un grupo de aventureros de­
mostrando un desprecio enorme por estas luchas, no buscando en absoluto for 
talecer la posición de nuestra clase, no apoyando las movilizaciones de na­
sas ni reforzando sus organizaciones, toua la iniciativa de secuestrar a Za 
bala. ¡5IPJ/3N EN BANDEJA A LOS MAY033S T3B3QBISTAS, A LOS FASCISTAS, LA OCA 
3I0N PASA DJSflAB LA. LOCHA D3 PSBCICOUTEUJLJ ¡para desencadenar una feroz. ~ 
represión sobre nuestra clase y el resto del pueblo vasco! 

31 terrorismo entrega a nuestra clase en manos del fascismo. La violen— 
cia organizada asesta golpes al mismo fascismo, porque se apoya en la lucha 
del pueblo, se une a el, le fortalece. "Hl terrorismo no sólo intenta suati-
tuir la lucha de masas, sino que la destruye. Se basa en que las masas no -
están preparadas para llevar una violencia organizada, y en vez ele potenciar 
las para ello, las pretende despertar con el señuelo del terrorismo. 31 te­
rrorismo ni se basa"en las masas, sino en las fuerzas, necesariamente esca­
sas, de un grupo do aventureros, que se convierten an aliados del fascismo, 
oues le entregan atados de pies y manos a nuestra clase y a todo el pueblo. 
La violencia organizada es la que se basa en la lucha de las masas, es la -
que les iupulsa, es lo que defendemos los comunistas, y es lo que lleva el 
terror a las filas de los fascistas. 

¿Cuál ha sido el resultado de la aventura? 
- el originar la desunión entre nuestra clase, al introducir un elemen­
to extrañe a su lucha. SÍ movimiento de masas, no sólo no ha sido for 
talecido, sino oue el secuestro ha minado su conciencia de clase, al 
desviarla de sus objetivos de lucha, introduciendo las ideas pequeño-
burguesas de que la solución nos va a venir "de arriba", y no será la 
consecuencia de la lucha que lleven las masas. 

- objetivamente ha sido una provocación policiaca, de lo que son conse­
cuencia: 
- 15 compañeros de Precicontrol han sido procesados por el i.J.-f. 
_ la policía, la guardia civil y la social, han vuelto a rastrear 
nalmo a nalmo los oueblos de Suzhadi. 

_ el verdugo Sáiz, jefe superior de la policía en Biloao esta llenan­
do las cárceles de 3uzkadi de luchadores revolucionarios. 

INO» No es esta la táctica de los comunistas. {Placo servicio han prestado 
estos aventureros! Nuestra clase no puede tenrlos en sus lilas. La clase o-
brera distingue a los comunistas de los aventureros. Sabe que osa no es mes 
tra táctica. 

i'todo pjr los mosasi ínada al rncraen debsmas-tsi 



¿Era esto correcto? Nosotros, a tra 
ves del análisis de. nuestra practica, 
y de nuevas profundizaciones a partir 
de ella, crecaos que no lo es entera­
mente» Si querenas unir a todas las. — 
fuerzas., a todos los revolucionarios, 
a todos los- obreros adelantados en una 
lucha concreta tenemos que examinar en 
concreto cuál es el contenido politico 
da la lucha y cuáles son los puntos ai 
niños capaces; de, unir, Fn la lucha con 
tra los convenios estos puntos son los. 
dos prineros de. los señalado* en "LA -
CAUSA GEREBA" , pero no exactamente, los. 
dos últimos. 

- en cuando a la lucha centra el fas 
cisrio. considéranos que la lucha con— 
tra los convenios forma parte de la lu 
cha contra el fascisno, pero sin eabar 
go no es necesario que todas las orga­
nizaciones y revolucionarios integran­
tes del F.A-C asunan esta lucha en es­
te momento. La lucha antifascista, que 
constituye un interés inmediato de — -
nuestra clase,̂ ..no.-puede ser asumíaá — 
"hoy consecuentemente por un frente de. 
lucha coyuntural, sino por unos coai— 
tés. de fabrica y empresa estables que 
se constituyan en la vanguardia y aglu 
tiuante de dicho frente. Confundimos, 
pues, en nuestro análisis, dos cuestio­
nes.: por un lado, el plano-ohjotiVó — 
coh'eí subjetivo: la lucha contra los 
convenios es objetivamente una 'lucha -
antifascista, pero subjetivamente no -
puede ser asumida como tal por todos -
los integrantes del F.A-C. Por otro — 
lado, confundimos el nivel de organiza 
ción del frente hoy, coyuntural y que. 
se plantea reivindicaciones y plataíor 
ñas de lucha parciales (la lucha conta 
los convenios), con los comités que tÉ 
nen un carácter estable y que se for— 
man en función de la defensa ds todos 
los intereses inu^diatos del proleta— 
riado. 

"* e n cuanto ai punto que se refiere 
a la organización hemos/sido poco cla­
ros y nuestra consigna ha"~dado lugar -
en la practica a equívocos y posturas 
sectarias por nuestra parte. La cues— 

tión que deben aceptar todos los in­
tegrantes del F.A-C es trabajar en -
los órganos de base del frente, potsi 
ciarlos y desarrollar en la fabrica 
y empr3sa, juntamente con las fuerzcE 
y compañeros frentistas, una política 
de frente. Una cuestión iiférente es 
que nosotros, como F.C., trabajemos 
por fortalecer y crear comités de fá_ 
brica, estables, que dirijan la luda 
por los intereses inmediatos económi 
eos y políticos de nuestra clase y -
que inténtelos llevar a otras organi 
zaciones a nuestra alternativa. Son 
dos niveles organizativos distintos 
(por un lado F.A-C, y por otro comi­
tés) y no déosnos confundirlos al de 
finiri políticaaente uno de ellos. 

¿A qué se deben los errores que -
hemos cometido con respecto al F.A-C 
tanto en nuestra "declaración" cono 
en "LA CAUSA OFíSdA"? Fundamental— 
mente a que no utilizamos un mét.ada-
.j&orrecto-d̂ -anfelts"íiTr"'un método co— 
rrecto de trabajo. Como nos enseña -
el enmarada ¡lao "sd-tung: "Si exami­
namos las causas de nuestros errores, 
veremos que todos se deben a que nos 
apartados de las condiciones reales. 
existentes en un momento y lugar da­
dos y._.trazamo«-subjetivamente nues­
tra íinea de. trabajo" (l). Nosotros 
n,o. analizamos adecuadamente la sitúa 
cion de la.lucha de clases en este -
momento, confundidos las alternati— 
vas y nos dejamos llevar por el sub­
jetivismo. De un modo secundario ha 
contribuido a nuestros errores la 1-
nexperiencia a la hora de dar pasos 
en la formación del Frente Único del 
Proletariado. Somos conscientes <le -
las limitaciones de todo tipo que — 
aún tenemos, sin embargo sólo unien­
do la teoría con la práctica y la ---
práctica con la teoría podremos ir -
dando pasos en dotar a nuestra clase 
de las organizaciones de clase que -
necesita* pues "Si quieres conocer, 
tienes que participar en la práctica, 
en la transformación de la realidad 
(...) Si quieres conocer la teoría -
y ios métodos de la revolución, tic-



Esto quiere decir que nunca pode-
nos olvidar que los intereses del pro 
letariado no se reducen a sus intere 
ses inmediatos.. La E.C. cono organiaa 
ción comunista tiene que llevar ana 
política autónoma, mostrando el ca;ii 
no a seguir en cada momento concreto, 
relacionándolo con el carácter y con 
tenido de la revolución (antioligar-
quica, antiimperialista 7 antifascis 
ta; y con los intereses que coao cía 
se tiene el proletariado. Las tareas 
de F.C. cono organización comunista 
deben llevarse por todos los camaraé 
das sea donde sea el lugar donde es­
tén destacados. Y parte de estas ta­
reas se concretan aqui en llevar una 
clara labor de proselitismo, de acia 
ración ideológica y política con los 
uka adelantados del comité, de tal -
modo que podamos encuadrar en núes— 
tras filas a los mejores luchadores 
de nuestra clase. En este sentido tie_ 
na una gran importancia la lucha an­
tirrevisionista, la labor continua -
de desennascaramiento de les dirigen 
tes. traidores del ?."C".E. y de su -
papel de. aliados del fascismo, la o-
ligarquiá y el imperialismo. 

Pero por otro lado y al mismo ti en 
po loo comunistas tenemos que conver 
timos en los mas ardientes defenso­
res de los intereses inmediatos de -
nuestra clase, fortaleciendo los co­
mités, uniéndonos a las masas, apren 
diendo de ellas y dirigiéndolas revo 
iucionariamente. 

Estas dos direcciones de nuestro 
trabajo no podemos confundirlas nun­
ca, ya que de ello depende el que — 
los comités sean órganos de lucha, -
estén unidos firmemente a las nasas 
y lleven .la dirección en la defensa 
de los intereses inmediatos de auea-
tra clase contra los explotadoras — 
fascistas. 

¡COHIBA LA EXPLOTACIÓN 
Y. EL FASCISMO: 
0RSANICÉÜ01T0S! 

¡COir/iaTAiiOG L03 COAITES 
EN GEGAN03 DE LUCEA! 

(1) En los próximos números de LA CAUSA 033E3A analizaremos el papel de — 
CC 00 dentro de la clase obrera y nuestra posición ante ellas. 

"Los comunistas deben estar dispuestos en todo momento a perseve 
rar en la verdad, porque la verdad concuerda con los intereses del 
pueblo; los comunistas deben estar dispuestos en todo momento a co­
rregir sus errores, parque todo error va an contra de los intereses, 
del pueblo" 

i-iao Tse-tung, Libro Aojo, c. gVIII, "Comunistas". 

RECTIFICACIÓN AL ARTÍCULO " t ^ ¿ S ? . 
de La causa obrera n»i -converuos 

En este articulo señalábamos como puntos mínimos del Frente Anti-Convenioa 
(F. A.-C.) los siguientes: 

1.- no a los convenios 
2.- no al sindicato vertical, dimisión de enlaces y jurados 
3.- trabajo en las organizaciones de base del proletariado 
4.- lucha contra el fascismo, por las libertades democráticas 



los estucli 
UNIVERSIDA" 

anteg^ redar 
ú AL SERVICIO 

A ningún revolucionario le estará -
sorprendiendo la amplitud y radicali 
zación de la actual lucha de los uní 
versitarios, 31 gobierno fascista, 
en cambio, está perplejo, indignado, 
lleno de confusión y dentro de él a 
hundan las. acusaciones da unos a os­
tros y las riñas, Todo -oviuionto -
popular es sentido y saludado con a 
legria por el pueblo y, en especial, 
por sus elementos ake adelantados; 
mientras que pilla por sorpresa a -
nuestros enemigos que siempre con— 
fian en que su dominio será eterno, 
en que todas las luchas podrán ser 
atajadas y en que siempre les queda 
en la nanga la carta del triunfo pa 
ra resolver cualquier situación di­
fícil, la solución milagrosa para ca 
lir del atolladero. Por éso no pue­
den prever, que la lucha les desbor­
de y que, ante los argumentos revo­
lucionarios, claramente expresados 
y asumid^' no sirva ai la 
gogia ni las amenazas, ni 
sión. 

aeua 
la repre-

La universidad española no tiene 
absoluta?.iente ninguna solución estai 
do en las manos de la oligarquía fi 
aanciera y del inperiaiismo yanqui. 
La oleada de luchas actuales se es­
tá encargando de demostrar hasta la 
saciedad una verdad evidentes los -
problemas do la Universidad, y de -
la enseñanza en general, únicamente 
podrán resolverse cuando se resuel 
van los principales problemas da. ..-¡¡s-
paña, cuando el pueblo dirigido por 
el proletariado haga la revolución 
y tone el poder. 

lío e3 una casualidad ata — 
falta de soluciones haya quedado uéa 
patente que nunca precisamente ahora, 
cuando nuestros enemigos ensayan su 
gran "solución", la Ley General de 
.dducación. Y si ha quedado tan patea 
te ha sido pikicipaL-ente porque el -
movimiento universitario ha adquirí 
do unas proporciones nunca vistas. 

Docenas y docenas de facultades 
universitarias y de escuelas técni-

non: 
DEL PUEELO * < * # $ 
cas de aadr.id, Barcelona, Valencia, 
Vailadolid, Santiago, Oviedo, Bil­
bao, Salamanca, Granada, Jevilla, 
etc., han acudido a la lucha, que 
asi ha alcanzado un nivel nacional. 
Decenas de -pillares de estudiantes 
han participado activamente en el]a 
destruyendo dafinitivanente la nen 
tira propagada durante años por la 
oligarquía a través de todos sus -
medios de "información" de que las. 
luchas universitarias son sólo o — 
bra de unos cuantos "elementos sub 
versivos". drente a la violencia -
fascista ha opuesto la violencia -
revolucionaria, plantando cara a -
la represión policíaca y causando 
nuaerosas bajas al enemigo. Y si -
bien esta violencia ha sido desor­
ganizada, a otros niveles si han á 
do puestas a prueba las organizacip_ 
nos de nasas y se ha puesto de ma­
nifiesto la gran necesidad de ejfen 

. ii 

las 
jrtalecerlas y coordinar-

Pero si la extensión y la vio— 
lencia de la lucha universitaria -
han sido dos factores positivos, -
hay otros aun más importantes. 3n 
primer lugar, que está siendo un -
aecho con planteamientos políticos 
ancho mas claros y correcto 

n CJ -h. t 
ro3 y correeros que -

masía ahora, y que han calado más 
profundamente que nunca en las na­
sas; en segundo lugar, que la l u — 
cha universitaria se ha extendido 
a otros sectores: médicos, estuhan_ 
tes de bachillerato y de C.O.U. — 
(Curso de Orientación Universita— 
ria} y profesores; en tercer lugam 
que los universitarios no han pera 
necido encerrados en cu Universidai 
y alrededores, sino que salen a la 
calle, dispuestos a explicar al pie 
blo los otivos de su lucha, cómo 
osto3 motivos afectan a todo el — 
•Dueblo sin excepción y cómo su lu­
cha forma parte de la lucha de to— 

Ltra el es-do el puebla español coi 
tade fascista e la oligarquía fi-

imperialisao yanqui; y del 
v" (pero ocupando una gran 

nancier 
Final., .o 
disima importancia) que los coau— 



nistas. henos estado y seguíaos están j 
do en los puestos de vanguardia y — 
que llévanos una gran parte de la di 
rección de la lucha. 

Todo esto es: lo que ha contribuid) 
a poner de aanifiestr. paipai:léñente. 
ante los ojos de todos ios estudian»* 
tes, lo que nachos grupos revolucio­
narios y los comunistas a la cabeza 
henos denunciado siempre: AL SERVICE 
DE QUIEN ESTA LA ENSEiTANZA 3N EGPAÍÍA 
y ésto precisanente en el aonento en 
que la oligarquía financiera y el ín 
perialisno yanqui ponen en marcha, li­
na reforna que se presenta demagógi-
canente cono ñas denocrátisa, poro -
que en realidad intenta situar la en 
señanza a su servicio de una manera 
nás minuciosa y .planificada que an— 
tes y que es nás antidemocrática que 
nunca. 

Desde el comienzo de las luchas £C 
tuales, cuando los estudiantes de Me 
dic.ina de la Universidad de Madrid -
protestaron por la selectividad de -
su carrera '̂ que hace que la innensa 
mayoría de. los estudiantes, que cornial 
zan no puedan acabarla), su larga du 
ración y su trabajo (dentro del plan 
de la carrera) cono nédicos sin suei 
do durante un año, y ¿sto en una na­
ción en que sólo los ricos pueden pa 
garse una carrera larga y repetir — 
cursos., en un país que necesita de -
más del doble do les uedicos que e — 
xisten ahora, en una España en que -
todos los trabajadores contribuyen -
mediante la Seguridad Social a que -
los beneficios de ésta no se. emplear. 
en aumentar el número escasísimo de 
hospitales: sino en pagar los gastoc 
del Instituto Nacional de Industria 
(que invierte en las industrias, no -
rentables., pero necesaria?;; en las -
que los oligarcas no quieren arries­
gar su dinero),, ya des.le ese priner 
momento estaba planteada la pregunta I 
¿al servicio de quién está la onsc.— i 
ñanza en España? ¿al servicio del — 
pueblo o al servicio de los eaeuigoa 
del pueblo? Y también estaba la res­
puesta. ¡ 

Luego, ante la falta de contesta­
ciones del decano, del rector yr del 
ninistro, ante la falta de. argunen — 

tos contra las reivindicaciones, de 
los estudiantes, de Medicina se agu 
dizó la situación. Pero, ¿qué iba 
a poder decir o nacer el decano, 
rector 5? ninistro, cono iban a e-

I char para atrás una reforma tan -
cuidadosanente. pensada para favo­
recer aun nás los intereses, de la 
oligarquía? Faltos de soluciones:-, 
faltos de argumentos, echaron ma­
no do la única ama que le queda 
al fascisno en todos estos casos.; 
la policía y las medidas represi­
vas (la pérdida de matrícula de -
¿i.500 estudiantes). Una sola chis. 
pa puede, incendiar la pradera, y 
a estas horas el ninistro Villar. 
Palasí y sus ayudantes estarán — 
escarmentados de haber, jugado con 
fuego sin medir las consecuencias. 
Porque las medidas contra los es.-
tudiantes de Medicina fueron las 
que pusieron en pié primero a to­
das las Universidades de. Madrid, 
y nás tarde de casi toda España, 
con el apoyo activo de médicoa, -
profesores y estudiantes, no univer 
oitarios: la situación de la Uni­
versidad es explosiva y solamente 
faltaba la chispa. Inevitablemen­
te, una vez más, el planteamiento 
de cuestiones académicas, profesb 
nales inoro que apuntan a las en* 
trañas de la enseñanza en España; 
han conducido a un enfrentamiento 
c:n millares de policías: bajo — 

¡ las condiciones, del fascismo cual_ 
quier problema suscitado en la U-
niversidad (sobre todo si es diri 
gido conscientemente por una van­
guardia revolucionaria) va a re— 
forzar la contradicción principal 
de la Universidad española, la — 
que existe entre la conciencia y, 
ñor: lo tanto, el movimiento deno*-
crático de los estudiantes, y la -

1 represión fascista. 

Tras una batalla de varias, sa­
nanas tuvieron que levantar las: -
sanciones, lo que ha supuesto una 
victoria de los estudiantes.. 3in 
embargo, los problemas siguen don 
de estaban. El Gobierno puede, to 
do lo más, intentar "calmar, los á 
niños", pero no puede dar solucio 
nes.. La Ley General de Educación 
seguirá llevándose a cabo, y se -



terminara llevando a cabo, dado que -
es una Ley importantísima para la olí 
garquia y dado que frente a ella la -
alternativa democrática es colocar la 
Universidad al.servicio del pueblo, -
cosa totalmente imposible mientras la 
oligarquía esto en el poder. Sin embar 
go la lucha continuara y podran obte­
nerse victorias parciales que impidan 
que la Ley 30 lleve a cabo con todo -
su rigor y, lo que os mas importante, 
a través de estas luchas se ira amplíen 
do la unión de los universitarios con 
el resto del pueblo, 

Pero es necesario que los comunis­
tas sepamos dirigir el movimiento uní 
versitario en cada Donante. LLevar e_s 
ta dirección y aumentarla supone que 
cumplamos con ciertos requisitos y — 
que sepamos inculcárselos al mayor ná 
mer.o de revolucionarios: 

— nantenor siempre una posición de 
clase y un -punto de vista de clase. 
Comportarse como militantes de van 
guardia"del proletariado que traba 
jan politicamente en la Universichl 
y tener siempre en cuenta los inte 
reses de nuestra clase y sus obje­
tivos estratégicos y tácticos. 

- unirse estrechamente con las: ma­
sas. Estar en su vanguardia y- estr 
de verdad a su servicio, aprender 
de ella3, conocer su situación a -
fondo y saber sintetizar en todo -
momento sus aspiraciones. 

- organizar a las masas. Extender 
las organizaciones: de masas rcvolu 
cionarias de los universitarios, -
fortalecerlas política-y numérica­
mente, coordinarlas y ponerlas^ en 
lo posible, fuera del alcance de -
la policía. 

— extender: y profundizar la conde-a 
cia revolucionaria. Convertir a — 
los estudiantes; en integrantes cena 
cientos ¿e la lucha de TODO el pue 
blo contra el fascismo. 

T -luchar implacablemente contra el 
revis i onismo. En la actualidad el 
Gobierno tiene pocos recursos para 
liquidar la lucha universitaria. -
Uno de estos recursos, y de los — 
más importantes, es el empleo de -
los revisionistas para obtener, lo 

que no han obtenido con la repre­
sión: un "diálogo" permanente y um 
"participación" entre estudiantes; y 
autoridades académicas. Los revis» 
niotas hace tiempo han demostrado 
no apoyarse en unas, auténticas or­
ganizaciones de masas ni hacer nada 
para fortalecerlas; su política se 
basa en el empleo de la lucha más 
o menos, espontánea de las. masas pa 
ra hacerse con una "representación" 
que los convierta en los dialogante 
oficiales: con las autoridades. Esta 
política lleva a desmovilizar a las 
masas, que pueden inclinarse a des­
entenderse de su lucha, y a confiar 
en las gestiones de unos pocos que. 
lleva directamente a la política -
de embellecimiento del fascismo y 
de colaboración con 61. Mantener — 
un diálogo permanente con el faacLs 
no es hacer creer que del fascismo 
se logra todo mediante el diálogo, 
olvidar que no es nunca un interlo 
cutor sino nuestro enemigo al que 
hay que destruir. Esta postura no 
significa que seamos enemigos de 
todo pacto. Al contrario, en la e-
tapa actual, cuando podamos basar­
nos en una posición de fuerza y — 
tengamos a la vista la obtención -
de algunas ventajas, debemos obli­
gar a pactar a nuestros enemigos. 
Pero de las. treguas consiguiendo -
ventajas, consiguiendo mejores po­
siciones para continuar más tarde 
el combate, al diálogo y a la cola 
boración, está todo el abismo que 
separa a los revolucionarios de — 
los aliados objetivos del fascismo, 
la diferencia que separa la lucha 
de clases de la colaboraci-ó»~**e-—— 
clases.' . ••: 

Esta dirección comunista de la 
lucha revolucionaria.de los estu¿-f 
diantes es particularmente necesa­
ria en estos momentos. La lucha —— 
contra la Ley C-eneral de Educación 
so lleva a cabo desde, hace más de 
dos años, pero es ahora, al estar 
aplicándola los verdugos fascis 
tas, cuando la lucha contra la Ley 
toma caracteres de urgencia, cuan­
do hay qué arrastrar a la mayoría 
de los estudiantes y hacer que 
participen en ella otros sectores: 
populares de la sociedad, y cuando 
la dirección comunista, unida a la 
organización .¡ás completa de las —I 
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nasas, es totalmente imprescindible. 
F.G. ha propuesto una lucha generali 
zada contra la Ley de educación y de. 
sea llegar a acuerdos con el mayor -
numero posible de organizacionea re­
volucionarias para ampliar y fortale 
cer esa lucha que tiene cono princi-

* ~ • 1 — • • • • • i 

SIGUE LA LUCHA 

DE LOS TRAE AJA DORES 

CONTRA LOS CONVENIOS COLECTIVOS 

ülí GEAlí EGALIO ?¿3A 
LA NEGOCIACIÓN DE LOS CONVENIOS COLECTIVOS: LA CLASE OBRERA 

"..» Desde el punto de vista puraaaste económico, los Convenios Colecti­
vos son un ar.ua de la oligarquía, y en general de la nayor parte de los ca 
pitalistas, para aumentar: la explotación de. nuestra clase. Los Convenios Co 
lectivos suponen un freno a los aumentos de salarios en cuanto que los sala, 
rios acordados no son revisados continuamente según el alza del coste de. la 
vida (coste que...)... Los patronos desean por encima de todo negociar déa>-
de una psoción de fuerza, dentro del Vertical y enfrentándose solamente a -
nuestros, "representantes", que asi cumplen un pipe1 vergonzoso, para imponex 
nos. unos Convenios sumamente perjudiciales para nuestros intereses". (Delara 
cion Política de la Federación de. Comunistas ante los Convenios Colectivos;, 
Noviembre de. 19?l). 

EMTLhhueki  
Los trabajadores de la Empresa Municipal de Transportes. Urbanoa 
de Suelva efectuaron un paro parcial el día l6. La mayor parte -
de los autobuses, de- la citada compañía^cuoren los servicios ur­
banos de esta ciudad comenzaron a funcionar a partir de las 10 
y media de la mañana. La razón, el' descontento de los empleados 
con él Convenio Colectivo que el Vertical y la empresa habían -
firmado; los trabajadores vieron que el nuevo Convenio firmado 
no recogía sus aspiracionea. • : 

Los obreros; de las factoriaa sevillanas., de ZYTASA 
dada la profunda insatisfacción producida por el 
Convenio Colectivo Interprovincial para la indus­
tria algodonera, firmado a sus espaldas y contra 
sus intereses, han realizado concentraciones, y — 
marchas lentas el día 20 en ;proi}esta contra el — 
ni sno. 
Los trabajadores de EYTA3A acordaron igualmente -
que su3 representantea sindicalea programaran las 
reivindicaciones económicas-que:no recogía la far 
sa del Convenio y laa propusieran como complemen­
to al mismo, al que consideran totalmente desíavo 
rabie, - .  

pal objeto desenmascarar plenamente 
ante los ojos de todo el pueblo el 
carácter ultrarreaccionario de la -
Ley General de Educación y conseguir 
victorias parciales que limiten 
cuanto más mejor su aplicación con­
creta. Conseguir estos objetivos su 
pondrá una gran victoria para los -
intereses de la revolución 
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madrid 

Con el nuevo Convenio reciente firmado entre los 
jurados del Vortical y la empresa, los trabajad£ 
res le ?erl:ins perderán 600 pts. La negociación 
dentro del Vertical y el que CC 00 no naya movi­
lizado a las masas, han producido estos resulta­
dos contrarios a los intereses de los obreros. -
De. nada ha servido que. el Jurado gozara de la —. 
confianza de los trabajadores; la negociación — 
dentro de las condiciones de nuestros, enemigos — 
les. favorece, a ellos, no favorece a nuestra cla­
se. Por si estos, resultados negativos no fueran 
suficiente} la cueva dirección de la fabrica ya 
no deja a los juradoB hacer asambleas ni utili­
zar el tablón de anuncios, para infornar a los — 
trabajadores: Este es el resultado de toda la p¿ 
litica de basar la lucha en las componendas, con 
la patronal por arriba, al margen dé los trabaja_ 
dores, y no mediante la lucha de éstos y el for­
talecimiento de la organización obrera al margen 
del odiado "Sindicato" Vertical fascista. 

Como decíamos en nuestra Declaración Política ante los Convenios, la ne­
gociación de. éstos no produce resultados favorables en la lucha por conse.— 
guir mejoras económicas. Sólo la lucha decidida y firme de las masas, sólo 
el fortalecimiento de las organizaciones de éstas, pueden lograr triunfos -
verdaderos a nuestra clase. 

Los ejemplos aquí citados son parte de otros muchos más a agregar a los 
que vimos en otras ocasiones:: La Construcción de üadrid, el Interprovincial 
de la Telefónica, Chrysler (Madrid),..» 

¡NO A LOS CONVENIOS COLECTIVOS! 
¡PLANTEEMOS NUESTRAS REIVINDICACIONES DIRECTAMENTE A LA PATRONAL! 

¡ABAJO EL VERTICAL FASCISTA! ¡DIMISIÓN DE ENLACES Y JURADOS HONRADOS! 
¡FORTALEZCAMOS LA ORGANIZACIÓN DI BASE DEL PROLETARIADO! 

el corN/eao ixiterprovíndal de la banca privada-. 
Los trabajadores de la Banca han TO¿lto a ver rotas sus esperanzas, 

de utilizar al vertical para lograr sus reivindicaciones y apoyar — 
sus derechos. Después de la alianza de los verticalistas con otros -
elementos antiobreros para repartirse los puestos de la Comisión De­
liberadora del Convenio,-ya denunciada en el anterior námero de "LA 
CAUSA OBRERA"-, se ha vuelto a dar otro hecho que ha echado por tie» 
rra las. esperanzas de poder utilizar,aunque sea mínimamente, los cau 
ees del Vertical para conseguir nuestras reivindicaciones: a pesar -
de la oposición de nuestros compañeros de Banca y de sus esfuerzos - -_ 
por conseguir la finia de un Convenio mínimamente aceptable, no lo -
han conseguido. Los mayores ladrones de nuestro trabajo, los banque­
ros, firmemente apoyados en la legislación antiobrera que regula la 
forma de "discutir" los Convenios, y a pesar le su ridicula oferta -
-6*5$ de aumento por un año y el d,f> por ¿os cuando el coste le la vi 
da ha subido en igual periodo de tiempo el 30# según datos de. orga­
nismos oficiales- no se dignaron modificar su oferta aunque solo fue 
ra en una sola peseta más. 

Estos señores, a sabiendas de que "negociando" según los cauces -
legales: tenían todos los triunfos en sus manos, se permitieron ofre­
cer una propuesta ridicula y forzar el rompimiento de las. negociacio 
nes, dando paso a que otro de los intrumentos del go.,iemo, el uinis 
terio de Trabajo completara la segunda parte de la comedia: la Norma 
de Obligado Cumplimiento. Si Ministerio subió un poco el porcentaje 
de aumento ofrecido por los banqueros -previsto ya de antemano- e in 
t-ntó de este modo aparecer como un órgano neutral, y asunto condufcb 
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Los trabajadores de Banca respondieron firme y decididamente cono un solo 
honbre a la llanada de la lucha por mejorar el Convenio y apoyar las, propues 
tas. de la parte social de su Comisión Deliberadora del Convenio. Dia tras. — 
dia realizaron movilizaciones: concentraciones, asambleas, manifestaciones:, 
paros.... se sucedían una tras otra en los diversos bancos de Madrid, Barcelo 
na, Buzmadi y casi toda España. Nuestros compañeros de los bancos Central, -
Hispano, Santander, Copular, Banesto, Ibérico,... supieron estar a la altura 
de las: circunstanciaa en su lucha: no fue lucha lo que faltó. Lo que falló -
fue el empeñarse en querer hacerlo con y mediante el Vertical. 

¿De qué les ha servido a nuestros compañeros de Banca el luchar por un — 
Convenio "justo" -como si en las condiciones de falta total de libertades pa 
ra defender nuestros derechos, que el Eascismo nos impone, fuera posible ne­
gociar Convenios justos-? ¿De que ha servido la política vacilante de la in-
ter.bancaria de no boicotear al Vertical nada más que en los niveles nacional 
y provinciales, pero no en los niveles de enlaces y jurados de empresa? ¿Que 
han conseguido los luchadores honrados que se presentaron a las elecciones- -
"sindicales" para desde sus puestos negociar las reivindicaciones., de sus con 
pañeros? La respuesta no ofrece ninguna duda: NADA. Todos ellos habrán visto 
claramente que los cargos no valen nada a la hora de arrancar concesiones a 
nuestros explotadores. Sólo la lucha de todos los trabajadores y su organiza 
cion en Comités de Empresa al margen del odiado Vertical, puede proporcionar 
triunfos reales.a nuestros compañeros. f 

Los "representanteá* sindicales, de Banesto escribían el 24 de enero pasado: 
"Después de dos años pensábamos que el Convenio solucionaría la mayoría de -
los problemas, que nos. afectan, 'erivados en su nayor parte de los salarios — 
que percibimos (,..)' La realidad ha sido.,muy distinta. ¿Qué van a hacer aho­
ra estos "representantes," sindicales? Si quieren seguir fieles a sus compaña 
ros, que les. eligieron y seguir trabajando por mejorar sus condiciones de vi­
da no les. queda otro recursG que la DIKI3IQN. 

¡NO NOS ENGATEMOS -I JAS! ¡DBJEiíOS DE PARTICIPAS EN LA G3AN COilBDIA DEL VERTÍ-— 
• CAL Y LOS CONV&TIOS! 

orloGOS yjurados 
Sin embargo, la realidad ha sido la 
que ha echado por tierra todas, núes. 
tras ilusiones., lio hemos podido ha­
cer ninguna asamblea con los traba­
jadores en la que se plantease y se 
discutiese la forma de resolver los 
problemas, que tenemos. Tampoco he—— 
mos podido informar mínimamente pus 
to que nosotros éramos los primeros 
en no tener información. Desde dicúa 
bre no fueron permitidas las asan— 
bleas de enlaces,... Estas 'negocia­
ciones se han llevado a cabo con — 
gran secreto de cara a todos no30— 
tros. Por último, y pese a todas: — 
las manifestaciones de protesta en 
contra del Convenio, fue firmado a 
espaldas de todos nosotros y de es­
paldas a todos los trabajadores, de 
tal forma que tuvimos que enterar— 

mas amisiones da 
A TODOS LOS TRABAJADORES DE LA TELEPO 
NICA: "Ante los últimos acontecimien­
tos ô airxidos_̂ ;n_.toriiQ a. la firma del 
V Convenio Colectivo, nosotros, repre 
sentantes sindicales dimitidos, quero 
mos dirigirnos a todos vosotros, para 
exponer cuál es nuestra postura al — 
respecto. ,-* i 
Cuando nos presentamos a las. últimas 
elecciones sindicales en junio del a-
ña pasado, los que nunca habíamos des_ 
empeñado cargos sindicales creí ios qie 
se podían defender mínimamente los in 
tereses de los trabajadores; los que 
ya habíanos desempeñado algún puesto 
en el Sindicato supusimos que con la 
Ley Sindical tendríamos posibilidades 
de defender, los derechos de los traba 
jadores, cosa que antes no haoía suce 
dido. 



nos de la firua del Convenio -que - la única postura iigna de adoptar mor 
considéranos- inaceptable para los - cualquier enlace niniuacente honrado 
trabajadores- por la prensa y la te es ia de presentar su dimisión irrevo 
ievision. cable. Considéranos que si se. quieren 
Todas estas: experiencias nos lian de_ defender los intereses de. los trabaja 
mostrado que dentro del sindicato - dores, la única postará es explicar— 
NO TENEROS LA I-ÍAS i-ÍINIíiA P0SI31LIDA0 les que no tenemos ningana posibili— 
DE DEFENDER LOS INTERESES DE LOS — dad de defender sus intereses dentro 
TRABAJADORES, por oso y lamentando del Sindicato y ser consecuentes, con 
no haberlo aecho antes, véaos que - éso, inplica dimitir para no volveraáá¡ 
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Nuestros compañeros de Telefónica, en sus luchas y movilizaciones, contra 
el Convenio que la patronal amañaba a sus espaldas, en la guarida .del Vertí 
cal, gritaron continua .onto en sus panfletos, asambleas y concentraciones, 
junto con otras, esta consigna: [DIMISIÓN DE LOS ENLACES ¥ JU0AD05 HONRADOS! 
La lucha contra el Convenio que venia a concretar la explotación "a plazo — 
fijo" ha movilizado a nuestros compañeros de Telefónica. La repulsa de los 
30.000 trabajadores esparcidos por España, explotados por la C.T.1I.E. ha i-
do manifestándose desde, las 'movilizaciones del dia 5 de enero, especialmen­
te en iiadr.id: paro3 y ritmes lentos en Trafico Internacional, Normal y Ofici 
ñas. Asambleas y concentraciones en Oran Vía los días 12 y 20, bloqueo de -
las. comunicaciones. Nuevos paros y concentración el lo de febrero, son jalo 
ríes en la lucha firme y decidida de los ce .-pañeros de. Telefónica contra sus 
salarios de. miseria, contra la explotación que sufren, contra la firma de -
un Convenio aborrecido por todos ellos. 

dan sido mas de. veinte, les enlaces que han dimitido, explicando su postu 
ra en el panfleto que henos copiado :ás arriba. Sus componeros les. exigie­
ron la dimisión. Si oran honrados ése era el único camino. Dejar el Vertí— 
cal para los fascistas, y los vendidos. 

La patronal firmó su Convenio con sus lacayos del Jurado. ¡Todos ellos -
son perros, de. la misma carnada! La dimisión de los enlaces honrados es. una -
gran victoria de. los compañeros de Telefónica. Un gran ejemplo para todos. -
ios que luchamos contra la explotación. Un paso adelante para construir mes_ 
trasjpropias organizaciones, las que defiendan nuestros interes¿s y no los. 
de nuestros explotadores. La lucha sigue en Telefónica. 31 Convenio firmado 
a escaldas de los trabajadores ha supuesto -como dicen ios trabajadores de 
la C^T.N.E. en sus panfletos- UNA PERDIDA ^1 UN 20JÍ EH SUS SALARIOS CON RES 
PSCT3 A LOS DEL PRINCIPIO DE 1970. Estas son las mejoras, que nos proporcio­
nan los Convenios. Por eso la lucha sigue, como antes del Convenio, pero^— 
con más fuerza que antes., porque los compañeros de Telefónica han aprendido 
muchas cosas de su lucha de esto3 dias. dan sabido que sin organizaciones -
oropias., los trabajadores no pedemos llevar adelante nuestras justas reivin 
dicaciones . 

1 CONPAÑEROS DE TELEFÓNICA, ADELANTE EN NUESTRA LUCRA CONTRA LA EXPLOTA­
CIÓN, CONTRA EL VERTICAL FASCISTA! s ORGANICENJIDS! 



N D O C H 1 N A - EL ÍMPERiAU'SMO YANQUI 
CAMINA HACIA SU DERROTA TOTAL 

Johnson antes y Hixcn ahora guiaren convertir su derrota en victoria 
y convencer a la opinión pública mundial de que USA es un pais ociante -
de la paz., que sólo espera la "buena voluntad" de. los vietnamitas para 
dar por terminada su sangrienta aventura en Indochina. 

Desde el comienzo de. la agresión yanqui contra el pueblo vietnamita 
todo el poderoso aparato le información imperialista (con amplio eco en 
todos los paÍ3es imperialistas) se ha empeñado en demostrar la justeza 
de la barbarie yanqui. 'Dn un principio esta propaganda pudo confundir a 
parte del pueblo, sobre todo al pueblo norteamericano, pero desde hace 
muchos años ya no convence a nadie y todos los pueblos del mundo simpa­
tizan y ayudan al pueblo vietnamita y repudian al imperialismo yanqui. 
De C3te modo la agresión USA ha servido, entre muchas otras cosas, para 
que todos los pueblos se hayan formado una idea mucho más exacta del ca 
ráctor belicista, hipócrita e inhumano del imperialismo yanqui, incapaz 
de permitir que ni un solo pueblo del mando se libre de sus garras y a— 
rregle independientemente sus propios asuntos. 

La razón de esto cambio en la opinión mundial está sobre todo en el 
espectáculo dado ñor el poderoso ejército del mando" estrellando y 
retrocediendo ante un pueblo pequeño y pobre, pero firmemente decidido 
a salvaguardar su independencia, Durante la prolongada lucha que ha sos 
tenido el heroico e invencible pueblo vietnanits todos han ido aprecian 
do de parte de quién estaba la razón, quién era ol invasor y quiénes — 
los invadidos. A esto hay que añadir las repugnantes acciones del ejér­
cito norteamericano saltándose todos los convenios internacionales so— 
bre la guerra firmados en el mundos las tropas UGA han torturado y ase­
sinado a los prisioneros (¡y luego lloriquean por la suerte que puedan 
correr, los pilotos piratas, yanquis que han asesinado a decenas de. milla 
res de pacíficos ciudadanos de la República Democrática de Vietnamí), -
han recluido a la población civil en monstruosos campos de concentra 
ción, la han masacrado fieramente, han empleado productos químicos para 
destruir toda forma de vida y vegetación, etc, 
conocidos. 

dos esos crímenes: son 

Pero la propaganda UGA ma cambiado, no había más remedio. Al princi­
pio, cuando los imperialistas yanquis estaban seguros de su victoria y 

ba la altanería, las altianonentes frases 
xibilidad. Tras p„i „„~, Irnaraate •rota 

llenaban de soldados y máquinas de guerra el sur de Vietnam, pretlomina-
militares y una radical infl£ 
Tét, cuando los heroiar. comba-
imperialista, el tono de la — 
"una paz. honrosa" , consistente 

ar por terminada la guerra. lías, tarde vino 
la política de vietnamización, es decir, el intento de enfrentar vietna 
mitas a vietnamitas, el apuntalamiento de un aparato de estado al serví 

tientes vietnamitas humillaron al gigantí 
propaganda cambié y se empesé a hablar dí 
en permanecer en Vietnan y' 

res 
~.T-4,« 

que sólo representan los interesas y£ y e 
i de explotadores y especuladores vietnamitas. Pero -

cío ue unos 
una podrida 
la "vietnamizac". ón" ha resultado un fracaso aún más sonoro que el ante­
rior: la derrota que siguió a la invasión de. Gamboya, la más estrepito­
sa aún que acompañó la aventura imperialista en el sur de Laos, la des­
articulación de los intentos "pacificadores" en el sur de Vietnam han -
resultado tres golpes definitivos. 



Pero además otras, tormentas, man sacudido .tf .ioperialisuo yanqui; su 
posición de superpotenc.ia en si samado so debilita", su economía arrastra 
una aguda crisis desde hace tiempo, el pueblo norteamericano quiere ter­
minar la guerra, se agudizan las luchas de clases en USA. Los monopolios, 
yanquis en vista de &sto han decidido que la agresión a Vietnan ya no -
resulta rentable, que hay que terninar la guerra y consagrarse con más 
empeño a resolver los agudos problemas internos, y han encomendado a — 
sus políticos que se las arreglen para conseguir una paz en la que, sin 
embargo, se conserven la mayoría de los privilegios políticos, militares 
y económicos del imperialismo. 

Y ha sido entonces cuando Hixon ha lanzado sus famosos "3 puntos" pa 
ra la paz en s/hetnam. Destinados, como siempre, a una campaña de propa­
ganda encaminada a confundir a laopinión mundial, al mismo tiempo, que 
los medios de. información imperialista daban a entender que esta paz po 
dría obtenerse durante el viaje de hixon a China, ya que China quería -
obtener la paz aun a costa ie abandonar Yietnam... .intentando demostrar 
sin ninguna base real, que China ha dejado de ser, do la noche a la ma­
ñana, el firme bastión del socialismo y del internacionalismo proletario. 
e intentando ocultar el hecho evidente de que ha sido lüxon quien ha — 
llamado a la puerta de China y no al contrario, y que su viaje constitu 
ye una nueva derrota imperialista y una victoria de todos los pueblos -
del mundo. 

Los "0 puntos", no son aás que un nuevo fraude, cuidadosamente aria— 
nado. ¿Sn ellos se habla de cosas tan hermosas come "31 futuro político 
de Vietnan del 3ur será decidido por el pueblo sudvietnamita con liber­
tad y sin interferencia exterior", "De celebrara una elección libre y -
democrática", "Liberación _e todos los prisioneros" (¡salvo los que ase 
sino el imperialismo USA!), "Ambas partea respetarán loe /.cuerdos de Gi 
nebra" (que nunca ha respetado USA), "Habrá un cese el fuego general en 
todos los frentes de. Indochina", "Los problemas existentes, entre los — 
pueblos de Indochina serán solucionados por ellos mismos". ¡Palabrería 
hipócrita que esconde, los hechos fundamentales.! Lo de menos son las. pa­
labras, las frases., llenas de un fingido .respeto hacia los derechos huma 
nos. Lo fundamental os C5l!ü hacer que so cumplan esas bellas, intenci-o— 
nes. ¿Y có i: ve el imperialismo USA este problema? L'n primer lugar, con 
el chantaje. Las. tropas USA no se retirarán basta seis :cses despuóa de 
firmados los acuerdos, fecha que coincidirá con la 'teleccióri' del Presi— 
dente de la Pepública. Pero los revolucionarios vietnamitas hace tiempo 
que han respondido con firmeza a esta pretensión; la retirada yanqui, no 
entra dentro de lo negociable, la retirada es previa a cualquier acuer­
do, lio se puede permitir la presencia de los gendarmes yanquis durante 
la preparación de las. elecciones (lo que les reservaría, entre otras, co 
sas, el papel de arbitro de las mismas), y, L'S IMPd3I3L3 LA PAZ 3IH QUE 
C3S3 LA AG3SSI3N, sin que los yanquis den por terminada la invasión a -
los tres países indochinos. 

3n segundo lugar, intentando mantener cueste lo que cueste un go~mer 
no títere en daigón. Para ello proponen cmj único cambio en el régimen 
títere de Gaigón, la dimisión del presidente Van Thieu y el vicepresidoi 
te, y eso jnn oes antes de las elecciones.! ¿A quien intentan engañar!, 
desde luego que no a los revolucionarios de Vietnan y demás pueblos in 
dochinos. distas fuerzas revolucionarias, correctamente dirigidas por — 
sus respectivos partidos comunistas saben perfectamate que lo importan­
te en este asunto no ea una custión de nombre, sino la custión vital _de. 
quien tendrá el poder; si los imperialistas yanquis por medio de gobier 
nos títeres o los pueblos de Indochina. La dimisión de Van Thieu sigue 
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X 0 3 xac t o r t u que h an c o n -
¡} o l i 0 3 ti a s q aen un n e r r e 
ra da: oent e c; Q C ont r a d e l i u 
3C h i nos. e l de s a s t r e n i l i -

o .La temprano a una solución verdaderamente popular en Indochí 

De. todos estes factores el principal he sido, es y será la decidida, 
fime-y/ hex.cica voluntad de los pueblos de Indochina de luchar hasta el. 
fin par su independencia y por su salvación nacional. Gin esta lucha — 
que no ha conocido desmayos y que ha incorporado a todo el pueblo, el -
resto da los factores hubiesen tenido ancha nenos importancia, se hubie­
sen agravado nuche nenos, SI pueblo" vietnamita, y en general todos las 
pueblos da Indochina,, han sostenido la más larga y dura batalla contra 
el imperialismo yanqui y han denostrado que el imperialismo es verdade 
ramoafce un tigre de papéis sanguinario, feroz y poderoso, capaz, de ases 
tar los n&s; fuertes- zarpazos, pero, al fin y al cabo, de papel« 

Esta lucha de. los. pueblos vietnamitas, ha gozado siempre del apoyo — 
de todos los pueblos del monde y de todos los gobiernes revolucionarios 

dejando todo el aparato del estado en nanos de los yanquis y por medio 
de este aparato se pueden "arreglar" todas las elecciones habidas y — 

| por haber cono sucedió en la anterior farsa electoral. Por eso los, royo 
j lucionarios vietnamitas exigen, aparte de la retirada yanqui, la dini--

3 i ° n inmediata de Van Thieu, la depuración de' los elementos, mas reaccio 
narioc y enemigos de la paz, el descante]amiento de todo el aparato re­
presivo, el deenantelamiento de todos ios. campos de concentración, la -
libertad para los prisioneros y detenidos., y entonces, y sólo entonces: -
el Gobierno Revolucionario Provisional discutirá con la administración 
de. Saigon para organizar un gobierno en el que estén representadas t o ­
das las tendencias, encargado de organizar las elecciones, de las que — 
salgan la Asamblea,.la Constitución y el Gobierno definitivos. Bstaa pe 
tie iones: significan un dosmantelamiente de una parte muy inportante del 
aparato del estadio, la liberación de toda xa población, es decir que — 
significan crear la libertad necesaria para que el nueMo se exprese, en 
las urnas electorales. 

Sin embargo, los imperialistas yanquis saben perfectamente bien que -
si el pueblo vietnamita se expresase libremente en las urnas lo haría. -
en el mismo sentido en que lo hace con las armas en la nano y el resul­
tado seria aplastante mente, favorable a un fpEierno popular y, por lo tan 
to, radicalmente contrario a ios intereses yanquis y cualquier cuadri­
lla reaccionaria. 

Por eso, dio momento, el imperialismo no piensa en ceder. Al lirismo — 
tiempo que presentaban, publicamente los "O puntos" intensificaban los -
bombardeos sobre la H»D,V«, hasta limites superiores o todos ios conoci 
dos hasta el presente.. lista es la verdad de. la propuesta Nixon, 

Pero todos los intentos son inútiles¡ cuanto más tarde on retirarse 
USA de Indochina y más tarde en dejar que aquellos tres heroicos, puados 
arreglen por si mismos sus asuntos sin chantajes ni ingerencias extra— 
ñas.,, mayor será la derrota, mayores las huellas que da¿a siempre el im­
perialismo, mayoí será la enseñanza que los pueblos de Indochina dejen . 
a todos los pueblos del. mundo. 

Y estos intentos son inútiles-porque todo 
tribuido a la derrota yanqui y a que sus monopolios busquen un "arre i 
glo" 'pacifico en Yietnan siguen obrando acole' 
parialismo' (la resistencia de los pueblos ind 
tar., la aguda crisis económica, la oposición de. la opinión pública mun-
3 dial, la lucha da clases en USA) y por lo tanto, le. obligarán más tarda 

31 pueblo chino, el Gobierno de lo P;epublica Popular China y el ?.€!. 
Ch. han sido los máximos aliados de los pueblos indochinos y los más: — 
fieles;. Como dijo el camarada iiao ldce--tung: "Particularmente en la lu— 



cha contra la agresión de nuestro enemigo común, el imperialismo nortea 
mericano, la amistad revolucionaria y la aaistad combativa entre nuess— 
tros dos partidos y pueblos, se han consolidado y desarrollado dia cm 
dia. Ssta aaistad y-unidad entre nosotros están cimentadas sobre la ba­
se del marxismo-leninismo y el internacionalismo proletario, pueden re­
sistir pruebas, son inquebrantables". China ha ayudado política, econó­
mica y militarmente en todo instante a los pueblos indochinos, contribu 
y6 a que se forjase la unidad, combativa entre ellos reuniendo en su te­
rritorio a los representantes revolucionarios de Gamboya, Laos, del sur 
y del norte de Vietnam, y ha animado siempre, a estos pueblos para que -
luchen hasta la victoria final contra el enemigo común: el imperialismo 
yanqui. 

Recientemente, durante la visita a Pehin del camarada Tan Dong (pri­
mer ministro de. la E.D.V.) en septiembre de 1971, el camarada Chu 3n-Lá 
dijo: "El pueblo chino dará invariablemente pleno apoyo y asistencia a 
los pueblos de Vietnam, Laos y Camboya en sti guerra contra la agresi&n 
americana y por la salvación nacional. Siempre que el imperialismo nor­
teamericano no cese su agresión contra Indochina, el pueblo chino está 
decidido a apoyar a los tres pueblos de Indochina en sus. esfuerzos por. 
continuar la lucha hasta el fin, hasta la victoria completa". "China y 
Vietnam son intimas vecinas, tan estrechamente unidas como uña y carne.. 
Nuestros dos:' pueblos 3on compañeros de armas y hermanos que comparten — 
las mismas dificultades y penalidades. Apoyándose mutuamente y combatien 
do hombro a hombro, nuestros dos Partidos han forjad.0 una profunda amis 
tad revolucionaria en las prolongadas batallas, revolucionarias;". msta -
firme política de. principios no ha sido desmentida en ninguna ocasi6n -
Y tampoco lo será en el futuro. Y en cuanto al viaje de líixon, las si— 
guientes. palabras del camarada Chu Jn-Lai no dejan lugar a dudas: "No -
debemos esperar demasiado de esta visita. ¿C&mo podrían resolverse to— 
dos los problemas inmediatamente? Pero, si el Presidente Nixon no solu­
ciona ninguno, ¿el pueblo norteamericano va a estar de acuerdo?". Cier­
tamente: China persistirá en su política de principios... líixon es el -
que debe elegir: o hace concesiones, o no soluciona ningún problema, en 
cuyo caso el pueblo norteamericano no estará de acuerdo. 
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